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De un tiempo acá, la historia de la Polieía Estatal Secreta (Ges­
tapo) del «Tercer Reidt» está experimentando un considerable auge
historiográfico. Desde principios de los años cuarenta se han publi­
cado, en lengua inglesa y alemana, diversas monografías y coleccio­
nes, así como un número abundante de artículos -y el final de esta
tendencia no está todavía a la vista-o Dejando de lado dos obras de
descripción global \ el renacimiento del tema Gestapo se debe prin­
cipalmente a las amplias investigaciones de historia local y regional
sobre el nacionalsocialismo durante los años setenta y, todavía más,
durante los años ochenta. En aquel entonces se trataba sobre todo de
investigar e ilustrar la «resistencia y persecución durante el nacional­
socialismo», o bien, para expresarlo en términos del «Proyecto Ba­
viera», que en su tiempo creó el «Institut für Zeitgeschichte», la in­
vestigaóón del potencial de «resistencia» en la sociedad alemana.
Después de estos esfuerzos, que finalmente se ampliaron en la línea
de una «Historia cotidiana del comportamiento político» (Martin
Broszat) 2, un sector de la investigación centró la atención en la cues-

1 VON LANC, .lochen, J)ie Ceslapo. Inslrl1f1lenl des Tcrrors, llamburgo, 1990; BUT­
LEH, Hupert, An 11ll1slraled /lislO/y oI lhe Cesla¡Jo, Londres, 1992; también, del mis­
mo autor, Ceslapo. The Trul/z Hchind an ",'vil f,egend, Londres, 1988.

:! V{~ase BHOSZAT, Martin (dir.), y otros, Haycrn in dcr NS-'/.elL, 6 vo\s., Munich­
Viena, 1977-198;{i corno resumen del proyecto, él mismo y FHÜIIUCII, Elke (eds.), All­
lag 11I1d Widerslwui. Haycrn ifll NaLionalsozia/isflll1.5, Munich-Zurich, 1987.
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tión de cuál era la función y el significado de la Gestapo en este
contexto.

Esta pregunta, naturalmente, está más que justificada, puesto que
uno de los resultados más importantes de las investigaciones sobre el
antinazismo alemán -que durante los años ochenta se realizaron con
gran despliegue- era el reconocimiento de que la resistencia en ge­
neral, y no digamos la oposición organizada, era todo menos un fe­
nómeno de masas -lo cual, no obstante, entonces no se formuló con
tanta claridad-o Por el contrario, la historia del «Tercer Reich»
estuvo ampliamente marcada por la lealtad y el consentimiento, e
incluso por la participación entusiasta de la gran mayoría de los
alemanes.

El primero en tratar sistemáticamente en toda su amplitud histó­
rico-social el tema de la Gestapo fue el historiador canadiense Robert
Gellately. Su libro, publicado en 1990, que ahora también existe en
versión alemana :\ se basa principalmente en la evaluación del inven­
tario de la Gestapo de la ciudad de Wurzburgo, que se ha conserva­
do con la extraordinaria densidad de 19.000 expedientes particula­
res. Esta obra pretende ser algo más que un estudio regional de la
población de Baja Franconia.

Algo más tarde que Gellately, Klaus-Michael Mallmann y Ger­
hard Paul presentaron su trabajo sobre la región del Sarre durante
el «Tercer Reich» 4. Mientras que Gellately se había centrado en ana­
lizar básicamente, con ejemplos, las actuaciones de la policía estatal
contra dos grupos perseguidos, definidos por criterios raciales, es de­
cir, contra los judíos de Wurzburgo y los trabajadores polacos, Mall­
mann y Paul intentaron reconstruir la práctica intervencionista de la
policía estatal respecto al conjunto de los grupos perseguidos u opo­
sicionistas. Los resultados fueron, en gran medida, compatibles con
los de Gellately y con los de otro trabajo, publicado paralelamente,
sobre la persecución de los homosexuales!>. A continuación, en 1993,
Mallmann y Paul añadieron otro artículo que la revista Zeítschriftfür

:\ GELLATELY, Hobert, 1'he ()eslapo and ()erman Sociely. f"'njorcing Hacial Polic,y
1933-194.5, Oxford, 1990 (la versión alemana: /)ie ()eslapo und die deulsche Cesells­
chafl. /)er /)urchselzung del' RassenpoliLik 1933-194.5, Paderborn, 199:3).

-+ MALLMANN, Klaus-Michael, y PAUL Gerhard .. Herrschafl und Alllag. Ein /ndus­
lrierevier im /)rillen Reich, Bonn, 1991.

;, JELLONEK, Burkhard, Homosexuelle unla dem Hakenkreuz. /)ie Vetjolgung von
/-/omosexuellen im /)rillen Heich, Paderborn, 1990.
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Geschichtswissenscha/t presentó a sus lectores con la explícita invita­
ción a discutir sobre el tema y con la pregunta, algo desconcertante,
sobre si se trataba de una «nueva variante de revisionismo histórico»
o, simplemente, de un complemento histórico-social de la imagen de
la Gestapo {j.

A pesar de que Mallmann y Paul incorporaron al título de dicha
publicación un signo de interrogación, este hecho apenas dejó lugar
a dudas: la Gestapo no había sido «omnisciente, omnipotente, omni­
presente» y, por lo tanto, era ya hora de acabar con los clichés anti­
cuados. En su publicación más reciente, una colección voluminosa
con nada menos que treinta aportaciones independientes, Mallmann
y Paul todavía dan un paso más y hablan explícitamente del «mito
de la Gestapo», que todavía existe hoy y que hay que sustituir por
una imagen más realista 7.

Ahora bien, ¿qué aspectos debe incluir esta nueva imagen de la
Gestapo? O planteándolo de manera algo menos fundamental: ¿cuá­
les son los puntos básicos que, según Mallmann y Paul, Gellately y
sus seguidores, necesitan corrección?

El resto de este trabajo intentará separar lo que, sobre todo Mall­
mann y Paul, a menudo confundieron: por un lado, el nivel de la
crítica historiográfica (1) y, por otro, el nivel de la corrección em­
pírica, es decir, la ampliación de las investigaciones más antiguas (ll).
Al final se analizará la determinación funcional de la policía po\{­
tica, que tiene una importancia decisiva respecto a la verdadera fuer­
za integradora del régimen nacionalsocialista en términos político­
sociales (111).

Para empezar, de manera bastante global, Mallmann y Paul han
rechazado la literatura de los años cuarenta y cincuenta. Según ellos,
ésta había fomentado el «mito de la omnipotencia de la Gestapo» que,
por razones populares y exculpatorias, en esta época se cultivaba en
Alemania. Ahora bien, a pesar de que la funcionalidad de los meca­
nismos exculpatorios era obvia en una población que, durante el pe­
ríodo de desnazificación, se sentía obligada a justificarse y estaba

h MALLMAN;\!, Klaus-Michael. y PAlL, Cerhard .. «Allwissend, allmachtig, allgegen­
wartig? Gestapo, Cesellschaft und Widerstand". en /'e(úchr~/lfür Ceschichlsu,i.~setls­

chojl, núm. 41, 199;~, pp. 984-999.
"7 PAlIL, Cerhard, y yIALLMANN, Klaus-Michael (eds.), Die Ceslapo- j'v~yllws wul

Reolilál, con un prólogo de Peter Steinhach. Darlllstadt, 199:>.
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afectada por el reproche de la culpabilidad colectiva~este último~ aun­
que fruto de la imaginación~ era igualmente efectivo. Se trataría de
demostrar hasta qué punto las publicaciones contemporáneas real­
mente tuvieron un papel importante. La mera referencia al famoso
estudio de Eugen Kogon sobre el «Estado de las SS» no es~ en todo
caso~ suficiente~ teniendo en cuenta~ además~ que Kogon despacha a
la Gestapo con tan sólo media página y que su supuesta exageración
se limita a la pequeña palabra «enorme», con la cual es caracteriza­
do el organismo de las policías políticas regionales que, bajo Himm­
ler, se habían unificado 8.

Cuestionable parece, además~ durante cuánto tiempo el terna de
la Gestapo ha dominado, en forma de «mito de descarga», en la so­
ciedad alemana de la posguerra. En todo caso, en el debate acerca
de la rehabilitación de los funcionarios despedidos en 1945 mediante
la llamada «Ley 1:31»~ ineluso diputados comunistas del Parlamento
Federal hicieron constar que nadie tenía interés en negarles los de­
rechos de pensión al pequeño funcionario de la Gestapo l)~ que «a pe­
sar de todo continuó siendo una persona decente». También se puede
citar que el escándalo de la policía en los años cincuenta -gracias
al cual se desenmascaró a numerosos responsables de la Gestapo que
entonces ocupaban altos cargos de la policía comunal y regional- se
opone a la suposición de que entonces todavía se consideraba al an­
tiguo personal de la Gestapo corno especialmente temible. No obs­
tante, ello no se contrapone necesariamente a la demonización de la
Gestapo corno institución, que siguió vigente durante los cincuenta y
que aún se reforzó más con la teoría del totalitarismo. Obras divul­
gativas corno las de Crankshaw 10 o de Delarue 11 posiblemente han
contribuido a esta demonización, pero seguramente 10 han hecho to­
davía más las conocidas producciones literarias y cinematográficas.

1{ Vóase KO(;ON, Eugen. f)er 8S-Slool. f)as Syslem der delllschen Konzenlrotlons­
!ager, 18." ed .• \1unich. 1988. segtín la primera edici(ín de 1946. Por supuesto es erró­
nea la caracterización. hecha por KO(;ON. de los funcionarios de la Cestapo corno «se­
res primitivos y desclasados».

<) Esto (~slá mús desarrollado ('n mi ensayo ('n curso de publicación: rérgo1/gen­
!zeúspo!itlk. Amnestle, !nlegrotlo1/ llnd die AhgrenZll1/g [)om Notlol/a/sozia!ismlls in den
J1njllngsja!zren da Rllndesrepllhlik, Muni(:h, 1996.

10 CH\~KSIIA\r. Edward. f)ie Geslapo, Berlín, 19S9 (('dición original ingksa. Lon­
dres. 19;)6).

11 DEI.\Hlll': . .1acques, Gesdu"dlh' der Geslapo, Düsscldorf.. 1964 (('dición original
francesa. París. 19(2).
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No cabe duda de que abordándola de esta forma se cometería una
injusticia con la investigación empírica contemporánea sobre la Ges­
tapo que, en su primera fase, se desarrolló a principios de los años
sesenta y hasta los setenta.

Sin embargo, es cierto que este primer gran impulso en la inves­
tigación de la Gestapo, es decir, los trabajos de Zipfel Buchheim y
H "h ' l d \ B j 1') 'b' .o ne, aSl corno os e j ronson y row( er -, tema aSlcamente una
orientación histórico-institucional. Su interés se centró en la conquis­
ta de los cuerpos de policía política fuera de Prusia, dirigida por
Himmler, y en su agrupación organizada, junto con la «Policía Se­
creta de Prusia», en la primavera de 1934, bajo el «Reichsführer-SS»
(es decir, de Himmler corno líder de las SS), quien, dos años más tar­
de, actuó también corno «Jefe de la Policía Alemana en el Ministerio
del Interior del Reid]». Por lo tanto, la investigación fijaba su aten­
ción, sobre todo, en la intervención usurpatoria de las SS, así corno
en la reestructuración «parasitaria» de la policía, que tuvo corno ob­
jetivo convertir el aparato represivo -que se independizó cada vez
más de la administración interior y que exigió un propio estatus cons­
titucional- en el «nüdeo de una '"administración política"» (Buch­
heim).

Incluso aplicando un análisis crítico no se percibe hasta qué pun­
to estas investigaciones fundamentales pudieran haber falsificado el
poder real y la importancia política de la Gestapo dentro del sistema
nacionalsocialista. Por esta razón, hay que ser muy cauteloso a la
hora de minimizar el alcance y resultados de dichas investigaciones
sólo por el hecho de que, hoy en día, puedan parecernos evidentes.
También fueron los conocimientos obtenidos mediante el estudio de
la Gestapo los que, a finales de los años sesenta, dieron impulso al
debate sobre la estructura del régimen nacionalsocialista. La inves­
tigación de aquella época, a pesar de su prolongada duración, fue en
su conjunto extraordinariamente fructífera., y gracias a ella se logró

1:2 ZII'FEL, Fri(~drich, Cesfapo wul S/eherlte/fsdiellsf, Berlíu. 1960; BICIlIIEl\I,

Ilans. «Die SS -das 1lerrsdlaftsiustrullleut», ('U BIICIIIII:I\1, llans: BHOSZ;\T, Martiu:

ADOLF J;\COBSI'::\, llans. y KHAI1S:"<ICt..:, llellllut. /lllafofll/e des SS-Sfaales, vol. 1, Mu­

nidl.. 1967.. pp. 1;)-212: IlüllNL Ileiuz. J)er Orden IIlIfer deffl Tofenkop¡: J)/e Ces­

eh/ehfe der SS, Ciiters]oh o. L 1967; AHONSO!\, Shlolllo. Re/nhard He.ydrieh wul die

Fnihgeschichle (!Oll Cesfapo wul SI). Stuttgart, 1971: BHO\\ULH. Ceorge e., Fowula­

lÍon.~ (1' fhe Nazi Po/ic<' Sfale. Tite ForfflalÍolI (~/SIPO al/(I SJ), Lexington, 1990 (Tesis
docloral de 19(8).
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rebatir de manera convincente todos los conceptos reduccionistas del
totalitarismo.

En el marco de la investigación regional pronto se compensó, por
lo menos en parte, la falta de una dimensión que englobara la prác­
tica policial de la Gestapo en la investigación de los años sesenta y,
hasta cierto punto, compensara también su falta de interés en el per­
sonal de la policía secreta del Estado; se llevaron a cabo numerosos
estudios, aportando ejemplos del ámbito de la resistencia y de la per­
secución. Ello originó que, por primera vez, los esfuerzos de la resis­
tencia comunista y socialdemócrata contra el régimen nacionalsocia­
lista obtuvieran un reconocimiento historiográfico justo en la Repú­
blica Federal, y que las medidas concretas de represión se revelasen
de manera mucho más clara que hasta entonces.

En este contacto también se puso de manifiesto lo que anterior­
mente, en el mejor de los casos, constituía un aspecto secundario del
20 de julio en la consciencia pública, que parecía reducirse al «caso
Goerdeler» n: el hecho de que el éxito de las pesquisas de la Gestapo
en numerosos casos se debiera a la colaboración activa de la pobla­
ción. Ya en 1977, en la fase principal del «Proyecto de Baviera»,
Martin Broszat señaló la frecuencia del fenómeno de denuncia v su
importancia para la historia represiva del nacionalsocialismo 14: Sin
embargo, también es cierto que los esfuerzos de este autor, en su tiem­
po, no recibieron mucha atención. La investigación más reciente me­
rece reconocimiento no sólo por haber constatado la importancia que
tiene el fenómeno de la denuncia para establecer una historia social
del terror en el «Tercer Reich », sino también por haberla ilustrado
con numerosos ejemplos.

Según los cálculos de Gellately para Wurzburgo y los de Mall­
mann y Paul para Sarrebruck, el 80 por 100 de todas las detencio­
nes realizadas por la Gestapo no se debieron ni a sus propios cono­
cimientos ni a informaciones de sus confidentes, sino a denuncias de
la población. Todavía está por ver si este porcentaje exorbitante se
confirma mediante estudios comparativos sobre otras regiones -por

¡:¡ Véase además MAHSSOLEK, Inge, Die J)efllllzzialúz. Die (}esc/zic/zle der HelCflC
Sc/zwárzel 1944-1947, Brcmcn, 1<)9:3.

H BHOSZAT, Martin, « Politisehc Denunzialioncn in dcr NS-Zeil. Aus Forsehung­
scrfahrungen irn Staalsarchiv MiinehcIl», en Arc/zivalisc/ze Zcilsc/zrift, núm. 7:3, 1977,
pp. 221-2:38.
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10 menos existen informaciones sobre Colonia según las cuales un
máximo del 15 por 100 de los registrados (¡ no de los detenidos!) en
los archivos de la Gestapo fueron denunciados- 1:>. No obstante, es
preciso calificar la denuncia como un fenómeno de masas que, apa­
rentemente, tuvo gran importancia para la gestión y control de la Po­
licía Estatal.

¿Pero sólo por ello se convirtió la denuncia en el «vínculo central
[... ] entre el organismo estatal y la población»? lh ¿Es cierto que la
Gestapo pudo contribuir a la estabilidad del régimen sólo porque los
alemanes fueron unos denunciantes tan asiduos? ¿Es realmente po­
sible hablar de una «dependencia estructural» de la Gestapo respecto
a la disponibilidad de denunciar por parte de los «compatriotas»?
Este puede ser el caso referente a la persecución de actos incrimina­
dos por motivos de ideología radical, como la llamada «infamia
racial» o bien la «amistad con judíos», tal como argumenta Robert
Gellately tomando como ejemplo la ciudad de Wurzburgo 17. Justa­
mente con referencia a este tipo de «delitos» se trató de dejar cons­
tancia de su frecuente denuncia por parte de la población, 10 cual es
un hecho significativo para ilustrar la aceptación del antisemitismo
dentro de la sociedad germana. Pero difícilmente se podrían enten­
der los éxitos policiales obtenidos de este modo como algo esencial
para la estabilidad del régimen. Dicho de otra manera, es más que
cuestionable si la «imposición de la política racial» constituyó la fun­
ción esencial de la Gestapo, tal como aparentemente 10 supone Ge­
llately, o bien si este «terreno laboral» de la Gestapo como institu­
ción tiene que verse más bien -por 10 menos antes de las deporta­
ciones- desde la perspectiva de la salvaguarda y consolidación de
competencias en una fase en que, objetivamente, había muy poca ne­
cesidad de represión.

Finalmente, hay que recordar (tal como ya 10 subrayó Martin
Broszat en su tiempo, y como Gisela Diewald-Kerkmann 10 ha de­
sarrollado ahora de manera impresionante en una primera monogra-
f" ) 18 1 f" d d' , 1la que e enomeno e masas enunClante amenazo, por o me-

\;, Véase el Kó[ner Stadl-IInzeiger. 1 de octubre de 199:~.

\() PAlIL, Cerhard, «Deutschland, deine Denunzianterp, en Die '/,eit, 10 de sep­

tiembre de 199:{.

17 CELLATELY, n., ofJ. cit., p. 185: según sus cálculos, en este contexto, la pro­
porción de las denuncias era del 54 y del 59 por 100.

W BHOSZAT, M., «Denunziationen ... », ofJ. cil.; DIEWALD-KEHKI\1.-\NN, Gisela, Po-
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nos de forma esporádica, con convertirse en algo tan disfuncional que
el mismo régimen se vio obligado a intentar frenarlo. Además, a lo
largo del dominio del régimen nazi permaneció siempre muy alto el
porcentaje de las denuncias por motivos meramente personales, bus­
cando el propio beneficio 19.

Aparte de destacar el factor de la denuncia, la investigación más
reciente, en su intento de destruir leyendas, se concentra, sobre todo,
en la falta de estructuras personales y de organización dentro de la
policía política. Según Mallmann y Paul, la Gestapo era una «admi­
nistración sobreburocratizada con falta de personal» 20. Como prue­
ba utilizan las cifras de personal obtenidas mediante estudios con­
cretos de algunos departamentos de la Gestapo, en los que en
1934-1935 todavía no trabajaban más de cuarenta personas, lo cual
sí parece constituir un contraste impresionante con los hasta 50.000
miembros de la Gestapo, al final de la guerra, conocidos desde los
Procesos de Nuremburgo 21. Ante un campo de actividades creciente
desde el principio de la guerra y el paralelo llamamiento a filas de
sus efectivos más experimentados, según Mallmann y Paul, la Gesta­
po estuvo integrada «cada vez más por detectives aficionados».

Con todo el respeto por las expresiones agudas y el placer de es­
tablecer nuevas tesis, aquí se revela la cuestionabilidad de una inves­
tigación marcadamente dirigida a contraponerse con los clichés rea­
les e imaginarios; una investigación que, por su parte, tampoco dis­
pone de unos parámetros claramente definidos y argumentados de
manera convincente. ¿Quién puede decidir si cuarenta trabajadores
son muchos o pocos en un departamento de la Gestapo? ¿Cuáles son

liLisc!w f)pnunziaLion im NS-Rpginw oda dip kleine Macht da «f;ólksgpnoSSPfl», Bonn,

1995; tambión. de la miiima, «Denunziantcntum und Ceiitapo. Dcr feiwiJligcn "JTeI­
fer" aUii der Beviilkerung», en PAlIL. C" Y MALLI\H:"J:"J, K.-\f. (c<k), f)ie Opslapo... ,
op. cit., pp. 288-;)0.').

1'1 MANN, Hcinhard, Prolesl und Konlrol!p im f)rillp Reich. NaLionalsozialisúsche
Hprrsc!wji im Al!lag Pina rheini.sclwn Orossladt, Frankl"urt am Main-Nueva York,
1987, p. 29.'); iiegún iiUii Cá!cU!Oii, la proporción cra aproximadamentc del ;)7 por 100;
vóaiie CELLATELY, H., op. cil., p. 169.

20 MALLMANN, K.-M., Y PAl!L. C., «AllwiiiiiCn<1...», op. cit., p. 989.
21 Según IOii expedientcii de la Oficina Central del Scrvicio dc Scguridad del Heich

(Heidliiiiicherheitiihauptamt), elIde enero de 1944 había una cifra de ;)1.000 fun­

cionarioii: véaiie KOIILlIAAS. Eliiiaheth, «Die Mitarbeilcr der regionalcn Staatiipolizeiii­

tellen. Quantitative und qualilative Befunde zur Personalauiiiilattung der Gestapo». en
PAlL, C., Y MALLMA:"J:"J, K.-M. (edii.), f)ie Oestapo... , op. cit., p. 220.
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los criterios para determinar si las tareas de investigación son reali­
zadas por profesionales o aficionados? ¿Cómo se mide aquella «efi­
cacia y flexibilidad», cuya falta Mallmann y Paul casi llegan a lamen­
tar? Leyendo un poco a contrapelo lo que los dos autores, en su co­
lección ya mencionada 22, consiguieron incorporar -con sorprenden­
te capacidad de inc1usión- a su nuevo programa, se extraen de los
artículos sueltos indicios abundantes que establecen una imagen glo­
bal de la Gestapo que resulta bastante menos deplorable.

Considerar la estructura dinámica de la Gestapo es un requisito
indispensable para cualquier descripción adecuada del papel que de­
sempeñó en el sistema nacionalsocialista. No obstante, muchos de los
recientes planteamientos de investigación histórico-social están ca­
racterizados por una exposición e interpretación particularmente es­
táticas. Peor aún, se suele contemplar la cuestión de la funcionali­
dad, o bien disfuncionalidad de la Gestapo en un marco demasiado
estrecho. En todo caso, apenas se tiene en cuenta la perspectiva glo­
bal de la situación política. En estas circunstancias son inevitables
los juicios erróneos y los resultados verdaderamente absurdos desde
una perspectiva historiográfica.

Teniendo en cuenta los conocimientos aportados por la investiga­
ción regional durante los años setenta y ochenta [por ejemplo, sobre
las actividades de resistencia del Partido Comunista Alemán (KPD)
y su rápida y continuada destrucción] y tomando en consideración
10 que Ludwig Eiber expone acerca de la policía estatal de Hambur­
go bajo Karl Kaufmann 2:\ resulta difíeil caer en la idea de que la
Gestapo (por ejemplo, en sus primeros tiempos) estuvo marcada por
la ineficacia. A pesar de tener que construirse aún una policía polí­
tica unificada -a la que, durante años, se oponían los intereses de
poder del jefe de distrito no sólo de Hamburgo-, hasta 1935-1936
en todo el territorio del Reich se consiguió destruir ampliamente las
estructuras políticas del KPD en la e1andestinidad. Lo mismo se pue­
de decir de la resistencia socialdemócrata. En muy pocos años 24 la

22 PAUL, C., y MALLMANN, K.-M. (eds.), Die Ceslapo... , op. cil.
2:\ Véase EIHEH, Ludwig, «Des Cauleiters Privatarmee. Die 1lamburger Staatspo­

lizei (19:~:~-19:)7)), en PAlIL, C., Y MALLMANN, K.-M. (eds.), Die Ceslapo... , op. cil.,
pp. 101-117.

2-+ Entre octubre de 19;~5 y mayo de 19:~6 la Gestapo volvió a encarcelar 7.266
cOlllunistas y socialdemócratas: v(~ase BHOSZAT. Martin. «Nationalsozialistische Kon­
zentrationslager 19;~:~-1945», en BlUIIIEIM, Hans; BIHlSZAT, Martin; ADOLF JAcOHsEN,
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Gestapo controlaba el organismo ilegal del KPD en tal medida que
en el Sur de Baviera llegó a construir, con la ayuda de un confidente
ex-comunista, nuevos comandos de resistencia con el mero propósito
de poder aniquilarlos a continuación 2S.

Resulta dificil interpretar tales prácticas corno manifestaciones de
ineficacia y sobrecarga burocrática. Más bien parecen ser un claro in­
dicio de un campo de oposición ampliamente despejado, es decir, pa­
ralizado desde mediados de los años treinta, frente al cual, corno
muestra Eiber acertadamente 26, al final bastaba un terror policial in­
termitente. El hecho de que la visión represiva de la Gestapo en su
lucha contra los oponentes fuera paulatinamente trasladada de un ni­
vel político a un nivel social debe relacionarse con esta falta de peli­
gro -que de alguna manera se hechaba de menos- y no sólo con
el desarrollo dentro de ella de una ideología global de prevención po­
licial gracias a teóricos de la policía corno Werner Best.

Supuestamente también, la denuncia de las masas -que, sin lu­
gar a dudas, no ha recibido hasta ahora la atención merecida desde
un punto de vista historiográfico- ha contribuido a que la compe­
tencia de la Gestapo se extendiera cada vez más al control social o,
en su caso, a la represión, y a que paulatinamente se convirtlera en
realidad la responsabilidad de la Policía Estatal reclamada por Best
y Heydrich para la protección «ideológica y de terreno vital». La de­
nuncia significaba al mismo tiempo la transferencia de información
de abajo hacia arriba, y en cierto modo, el complemento de las in­
vestigaciones por medio de confidentes acerca de las tendencias en la
opinión pública, que se plasmaron en los «Informes del Reidl» 27,

que, corno es sabido, se acercaron bastante a la realidad. Valorando
a la Gestapo por su potencial teórico sobre el dominio policial tota­
litario -que ni se sabe cómo llegó a adquirir-, esporádicamente
puede ser mostrada corno ineficaz; valorando su eficacia práctica, lo
contrario corresponde a la realidad.

Hans, y KHAlISNICK, Ilelmut, An(llomie... , op. cil., vol. 2, pp. 9-1 :~:~ (para la referen­
cia: p.41).

2;; Véase MElIHINCEH, Ilarmut, «Die KPD in Bayem 1919-194S», en BHOSZAT,
Martin (dir.), y otros, Hayern... , op. cil., vol..5, 198:~, pp. 148-1S9.

2(¡ EIBEH, L., «Des Cauleiters Privatarrnee ... », op. cit., p. 117.
27 BOflEHACII, Ileinz (ed.), MeldUfzgen (lUS dem Reich 1938-1945. Die geheimen

Lageberichle des Sicherheitsdicnslcs des SS, 17 vols. y volumen de índices, Jlerrsching,
1984.
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Una evaluación realista de la Gestapo en el sistema de dominio
nacionalsocialista no puede ignorar el hecho de que, durante los «años
buenos» de antes de la guerra e incluso en los primeros años de
guerra, se registró muy poca disidencia en la sociedad alemana que
requiriera una intervención por parte de la Gestapo. En la medida en
que los alemanes vivían en armonía poHtica con su Hder, o sea, con
su «Führen 2R, la Gestapo, como instrumento de represión, casi re­
sultaba prescindible; como amenaza latente, en principio era sufi­
ciente con el conocimiento de su existencia. Es significativo que el
terror real que la Gestapo originó también durante estos años no es­
taba dirigido contra los «compatriotas alemanes sin tara hereditaria»,
sino contra aquellos que por definición estaban fuera de la «Comu­
nidad del Pueblo», es decir, contra los llamados asociales, delincuen­
tes profesionales y habituales, homosexuales, gitanos y bibliógrafos,
con los cuales se estaban llenando entonces los nuevos campos de con­
centración de Sachsenhausen y Buchenwald.

La fuerza de integración del régimen, que de todos modos ya era
considerable a partir de mediados de los años treinta, se intensificó
todavía más con la poJitica de represión, motivada ideológicamente
frente a los llamados «Ajenos a la Comunidad», en el sentido de una

• • I • ')1) 1) I J«tntegraelOn negatIva» -. e manera mas patente, esto correspon(Je
evidentemente, a los judíos, cuyos tormentos y destierro, llevados a
cabo por la policia política y planificados por todo el Servicio de Se­
guridad (SD) :W, sólo encuentran poca atención en los trabajos de
Mallmann y Paul :{1.

Mientras la fuerza integradora del régimen, que en gran parte es­
taba basada en el mito del «Führer», persistía también durante la
guerra, la Gestapo pudo seguir concentrándose en su política de re­
presión frente a los judíos y los «Ajenos a la Comunidad». No obs-

~g Vóase KEHSIIA W, Jan, Der Hitlcr-JV~ylflOs. 1álksrneinl1fzg wul Propaganda irn
Drillen Rel'ch, Stuttgart, 1980.

~,¡ Véase también el estudio, muy temprano, de PElIKEHT, Detlev, Volksgenossen
I1nd GerneinschajtsJi·ernde. Anpassl1ng. Al1srnerze und Aujbegehren I,'m Nationalsozia­
lisrnus, Colon ia, 1982.

:\0 VI'ase aquí WILD, Michael (dir.), Die Judenpolilik des SI) 1935-1938. Fine Do­
kl1menlation, \1unich, 1995.

:\ lUna excepcilÍ/l es ZIM!\tEHMANN, MichaeL «Die Cestapo und die rcgionale Or­

ganisation dcr .1udcndeportatio/len. Das Beispiel dcr Stapo-Leitstelle Düsseldorf», en
PAll!., e., y MALLMAI\N, K.-M. (eds.), Die Geslapo... , op. cÚ., pp. :~S7-:n2; para Vie­
na., el reciente estudio de SAFHIAN, J Jans, I)er f,'ichmann-JV!ánner, Vicna-Munich, 199:~.
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tante, esta persecución se extendía progresivamente al control de los
«Ajenos al Pueblo», miles de centenares que entonces se utilizaron
como mano de obra en el territorio del Reich. No sólo fueron las nu­
merosas violaciones del código de comportamiento, fundamentado en
criterios raciales, que la población alemana tenía que respetar frente
a los trabajadores extranjeros, las que crearon entonces un nuevo
campo de actuación para la Gestapo: Ulrich Herbert descubrió que
en 1943 la creciente resistencia sólo entre los extranjeros destinados
a los trabajos forzados en Alemania ocupaba dos tercios de las acti-
. '{')

vldades de la Gestapo ' -.

Desde Stalingrado, evidentemente también crecieron dentro de la
población alemana las dudas sobre la «victoria final», y con ello los
esfuerzos de la Gestapo para reprimir el «derrotismo» con medidas
draconianas. El terror que no sólo, pero de manera preponderante,
desató la Gestapo en la fase final de la guerra contra la propia po­
blación lo describió de modo impresionante Klaus-Dietmar Henke :n.

Cuando se tuvo que enfrentar al hecho de que las fuerzas políticas
de unión se debilitaban drásticamente, se demostró de qué era real­
mente capaz el régimen. Eran obvias las semejanzas con el terror en
la fase principal, cuando la represión se dirigía a lo sumo contra la
mitad de la población, pero aún lo eran más los parecidos con el des­
potismo en el Este, donde miembros de la Gestapo participaron ma­
sivamente en las orgías de exterminio de los grupos de operaciones
especiales, cuyas prácticas, por así decirlo, importaron en su retirada
al Viejo Rcich; Bernd Rusinek lo demostró con el ejemplo de un de­
partamento de la Policía Estatal de Colonia :H.

El miedo a la Gestapo, que durante los llamados buenos años in­
dudablemente no era especialrnente acusado en la masa de la pobla­
ción -aunque posiblernente hubiera estado siempre presente bajo la

:\:2 lTEHBEHT, Ulrich, « Von d(~r";\rbeilsbullllllelei"ZUIll "Bandenkalllpf". Opposi­
tion und Widerstand de auslandischen Zwangsarbeiler in Deulschland, 19:~9-194S».

en Varios Autores, Arhr'Íl, VolkslIIm, We!tulIsclullllllzg. {¡ha Fremdr' lllzd f)r'lllsc!ze im
:!O. ju!zr!zwzderl, Frank furt allld Main, 1995. pp. 144 Y ss.

:n IIENKE, Klaus-Dicllllar. f)ir umaikanisc!ze Brselzwzg J)r'lllsch/Ullds, Munich,
1994.

:1-+ HlSINEK, Bcrnd-A .• « Unsicherheit durch die Organe del' Sicherheit. Cestapo.
Krilllinalpolizei und lTilfspolizei irn "Drillen Heich"», en HEINKE .. llcrh(Tt (dir.). «... Ilur
filr dir SiC!zr'r!zeil du .. .:'» Zar Grsc!zic!zlr da j>olizei im 19. wzd 20. jahrhw1(jal, Frank­
furt arn Main, 199:t pp. 116- 1:);{.
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forma de una incomodidad difusa y latente- :~;), en la fase final sí
fue real y también justificado. El terror de este período podría alcan­
zar a cualquiera que en la locura de la guerra intentara salvarse a sí
mismo o a otros. El mito de la Gestapo se basa sobre todo en esta
experiencia, y durante los primeros años de la posguerra le corres­
pondió efectivamente una función de descarga apologética, proyec­
tada sin distinción a todo el período nazi.

Poner de relieve esto en una investigación de la Gestapo que tam­
bién toma en consideración la fase de la posguerra, merece todo el
respeto. No obstante, con ello no se debería dar la impresión de que
la investigación empírico-crítica de la Gestapo durante los años se­
senta y setenta fomentaba este mito. Parece generalmente peligrosa
la tendencia de las investigaciones más recientes a considerar cual­
quier complemento o también cualquier relativación de investigacio­
nes más antiguas, como «destrucción de mitos», «destrucción de le­
yendas» o, incluso, como eliminación de supuestos «tabús pedagógi­
cos para el pueblo». Este es un desarrollo fatal al cual también hay
que replicar con contundencia, incluso si los resultados de investiga­
ción que pretenden «destruir leyendas», como es el caso de la nueva
literatura sobre la Gestapo, resultan sugerentes en su sustancia y dan
nuevos impulsos.

Traducción: AngeLika MaLLwitz

:1;; Véase FHEI, NorbcrL f)er Führerslaai. Natio/1a/sozialistische Herrschafl
1933-194.5, MUllidl, 1987, p. 128.


